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  Qué significa ser peatón en las ciudades 
latinoamericanas? ¿Cómo es el ejercicio de habitar 
en una ciudad como Medellín, literalmente, con los 
pies en la tierra? ¿O tal vez ir en bicicleta? ¿Cómo 
tolera una ciudad el ritmo, acelerado, pero más 
lento de los peatones, en una ciudad planeada para 
automóviles, y cercada con vías “rápidas”?

Las ciudades modernas, en principio, no fueron 
planeadas para los peatones o para estar en los 
lugares. Han sido pensadas para el tránsito, no para 
la estadía. No es raro entonces, que ser peatón o 
ser usuario del servicio de transporte público a 
diario requiera asumir prácticas suicidas.  

Sostener el equilibrio en el bus, pasar largas 
horas en el embotellamiento de las autopistas, 
pasar una calle incluso con el semáforo de 
peatones en verde es, efectivamente, arriesgar la 
vida. Los puentes peatonales no ofrecen opciones 
favorables, si pensamos en el tema de la 
seguridad. No es que no se pueda caminar la 
ciudad, se puede, pero se puede con una actitud 
de estar siempre a la defensiva, con la percepción 
del peligro a flor de piel. Un cuerpo urbano es un 
cuerpo en riesgo, un cuerpo acelerado que no 
tiene la posibilidad de tomarse los lugares con 
calma… un cuerpo urbano en la ciudad, con las 
diferencias que se pueden constatar de ciudadano 

a ciudadano, es un cuerpo que no tiene 
lugar, es un cuerpo cuyo espacio semántico 
es siempre difuso.

En el contexto mundial, se calcula que la pobla-
ción de las ciudades ha alcanzado los 3.700 
millones de personas y se proyecta que en los 
próximos 40 años esta cifra será duplicada. Se 
estima que del 2015 al 2050, la población 
urbana pasará de 52 a 75 por ciento.   La ciudad 
de Medellín, por supuesto, no es ajena a esta 
problemática. El crecimiento exponencial de la 
población y las reducidas posibilidades de 
expansión de muchas ciudades en el mundo 

inspiraron en el pasado, intervenciones funcio-
nalistas en detrimento de la perspectiva 
ambiental, como la cobertura de quebradas y 
ríos, la construcción de segundos y terceros 
pisos viales, en respuesta a las problemáticas 
de movilidad que deterioran la calidad de vida 
de sus habitantes, las condiciones del paisaje y 
de los recursos naturales, entre otras.

Uno de los sueños actuales de las ciudades, es 
poder recuperar los ríos. Medellín se ha sumado a 
este clamor mundial proponiendo espacios físicos 
como los proyectados por el Maestro Pedro Nel 
Gómez en la década de los 30 del siglo XX, en los 
que se le pueda dar lugar a los espacios 
semánticos –es decir, de representación e 
interpretación-, de los sujetos,  que diariamente 
lidian una ciudad en la que ni el río, ni los 
peatones, ni los ciclistas han tenido lugar.
 
En la actualidad ciudades como Seúl (Corea), 
París (Francia), Madrid (España), Río de 
Janeiro (Brasil), Cartagena y Cali (Colombia), 
entre otras, han adelantando proyectos de 
renovación urbana, que proponen la recupe-
ración ambiental, social, cultural de las 
fuentes de agua como ejes estructurantes de 
la vida urbana, que visionan una movilidad 
más sostenible, desincentivando el uso del 
transporte privado y priorizando oportunida-
des de acceso y disfrute de un espacio públi-
co de calidad. 

A la par de estas iniciativas en Colombia se 
vienen gestando estrategias para el fortaleci-
miento de la competitividad nacional a través de 
la consolidación  de corredores de comercio 
exterior que conectan los principales centros de 
producción y consumo con los puertos maríti-
mos. Es así como el proyecto Autopistas para la 
Prosperidad que hace parte del programa 
Concesiones Viales de Cuarta Generación -4G-, 
busca generar una interconexión vial entre la 
ciudad de Medellín y las principales troncales 
viales del país, los principales centros de 
intercambio comercial, como lo son la Costa 
Caribe y la Costa Pacífica, además de mejorar la 
conexión existente entre Medellín y el río 
Magdalena.  En este marco, cobra relevancia la 
necesidad de un proyecto a lo largo del río que 
permita que esta interconexión sea efectiva, 
evitando que la ciudad se infarte con el flujo 
creciente del tránsito vehicular, a la par que 
genere espacios para el encuentro ciudadano.
 
En este contexto se gesta la iniciativa de 
recuperar el río Medellín como eje estructurante 
de la ciudad y se concibe el proyecto Parques 
del Río Medellín como parte de los programas 
bandera del Plan de Desarrollo “Medellín un 
hogar para la vida” 2012-2015 liderado por el 

Alcalde Aníbal Gaviria Correa. El proyecto 
plantea como objetivo principal potencializar el 
río Medellín como el eje  ambiental y de espacio 
público de la región y la ciudad, optimizando su 
actual función como eje principal de movilidad,  
convirtiéndolo en el elemento estructurador e 
integrador de los diferentes sistemas del territo-
rio y escenario central para el encuentro y 
disfrute de los ciudadanos, Parques del Río 
Medellín le apuesta a mejorar los espacios para 
quienes van a pie o en cicla, y a convertir el río, 
como lo era antaño, en un lugar para estar.  

De acuerdo al Plan de Gobierno y en consonan-
cia con las recomendaciones sugeridas en el 
Plan BIO 2030 definido para el Área Metropoli-
tana, este proyecto como se menciona, permiti-
rá garantizar el mejoramiento de la movilidad 
del sistema vial del río y generar un polo de 
desarrollo a partir de  una nueva ocupación del 
suelo que se desarrollaría según las vocaciones 
estratégicas de la metrópoli.
 
Los objetivos que persigue el proyecto Parques 
del Río también están en concordancia con la 
nueva formulación del Plan de Ordenamiento 
Territorial -POT-, desde la cual se plantean interro-
gantes alrededor de la ordenación de la ciudad, 

enmarcados en relación con los atributos territo-
riales: la estructura ecológica principal, el sistema 
de servicios públicos, la movilidad en la ciudad 
tanto vehicular como peatonal, la necesidad de 
equipamiento para el uso y disfrute público, 
además de una especial inquietud por el sistema 
de espacialidades públicas y la política de vivienda, 
que tiende a presentar soluciones a la problemáti-
ca del crecimiento poblacional en  la ciudad, 
re-densificando las zonas aledañas al río.
 
¿Cuáles son las posibilidades de redensificación 
de vivienda de una ciudad como la nuestra? En el 
caso de Medellín que cuenta con un suelo urbano 
de 106.78 km2,  un suelo rural de 268.87 km2 y 
un suelo de expansión de 4.69 km2,  estas posibi-
lidades están limitadas. En pro de la sostenibili-
dad, se propone que la ciudad crezca en altura de 
manera compacta y densa a lo largo del eje del río. 

En su actual Plan de Gobierno Aníbal Gaviria 
Correa, ha dado fuerza a este proyecto planteán-
dolo como un desafío que involucra al sector 
público, al sector privado y a la ciudadanía. 
Devolverle la vida al río, y el río a la ciudad y sus 
a habitantes se convierte en el sentido primordial 
del proyecto Parques del Río Medellín. Es, en 
última instancia, recobrar el espacio semántico y 
vital de la ciudad y del río, por lo cual la desconta-
minación de las aguas ha sido un tema primor-
dial en la agenda pública: Empresas Públicas de 
Medellín Epm ha llevado a cabo acciones para el 
saneamiento del río y sus quebradas afluentes 
desde que la entidad fue creada como un ente 
autónomo municipal en el año 1955. 

A finales de la década del 90 del siglo XX, Epm 
inaugura en el sur del Valle de Aburrá la Planta 
de San Fernando, primera central de 
tratamiento de aguas residuales, que se ocupa 
de veinte porciento de las aguas servidas 
generadas en el área metropolitana, y proyecta 
a través de la construcción de una segunda 
planta de tratamiento en el Municipio de Bello 
la descontaminación de la mayor parte del río 
al 2015, aumentando el contenido de oxígeno 
disuelto hasta un nivel mínimo de 5 mg/l en 
promedio.  Entre los años 2001- 2017 Epm ha 
invertido en este proceso de devolverle la vida 
al río 2.1 billones de pesos, lo cual debe verse 
reflejado también en la recuperación de 
espacios en las riberas para el disfrute de la 
ciudadanía, en los desarrollos urbanísticos, en 
las condiciones de salud pública, entre otras.
 
El proyecto Parques del Río Medellín se 
convierte en una posibilidad para devolverle el 
río a la ciudad y a sus habitantes. Lo que en 
principio se definió como un proyecto vial es 
hoy un proyecto integral que busca dar 
respuesta de manera eficiente y sostenible a las 
problemáticas ambientales, de movilidad tanto 
motorizada como no motorizada, y de espacio 
público de la ciudad.  Parques del Río Medellín 
es un proyecto para vivir el río ya no solo de 
memoria y de memorias, sino de saberlo parte 
de la ciudad y de la cotidianidad, de ritmos más 
lentos que permitan el disfrute de los espacios. 

   Véase: http://www.laselecta.org/2009/05/practicas-suicidas-va-
leria-andrade-pedro-cagigal/. Consultado el 4 de julio de 2014
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  Qué significa ser peatón en las ciudades 
latinoamericanas? ¿Cómo es el ejercicio de habitar 
en una ciudad como Medellín, literalmente, con los 
pies en la tierra? ¿O tal vez ir en bicicleta? ¿Cómo 
tolera una ciudad el ritmo, acelerado, pero más 
lento de los peatones, en una ciudad planeada para 
automóviles, y cercada con vías “rápidas”?

Las ciudades modernas, en principio, no fueron 
planeadas para los peatones o para estar en los 
lugares. Han sido pensadas para el tránsito, no para 
la estadía. No es raro entonces, que ser peatón o 
ser usuario del servicio de transporte público a 
diario requiera asumir prácticas suicidas.  

Sostener el equilibrio en el bus, pasar largas 
horas en el embotellamiento de las autopistas, 
pasar una calle incluso con el semáforo de 
peatones en verde es, efectivamente, arriesgar la 
vida. Los puentes peatonales no ofrecen opciones 
favorables, si pensamos en el tema de la 
seguridad. No es que no se pueda caminar la 
ciudad, se puede, pero se puede con una actitud 
de estar siempre a la defensiva, con la percepción 
del peligro a flor de piel. Un cuerpo urbano es un 
cuerpo en riesgo, un cuerpo acelerado que no 
tiene la posibilidad de tomarse los lugares con 
calma… un cuerpo urbano en la ciudad, con las 
diferencias que se pueden constatar de ciudadano 

a ciudadano, es un cuerpo que no tiene 
lugar, es un cuerpo cuyo espacio semántico 
es siempre difuso.

En el contexto mundial, se calcula que la pobla-
ción de las ciudades ha alcanzado los 3.700 
millones de personas y se proyecta que en los 
próximos 40 años esta cifra será duplicada. Se 
estima que del 2015 al 2050, la población 
urbana pasará de 52 a 75 por ciento.   La ciudad 
de Medellín, por supuesto, no es ajena a esta 
problemática. El crecimiento exponencial de la 
población y las reducidas posibilidades de 
expansión de muchas ciudades en el mundo 

inspiraron en el pasado, intervenciones funcio-
nalistas en detrimento de la perspectiva 
ambiental, como la cobertura de quebradas y 
ríos, la construcción de segundos y terceros 
pisos viales, en respuesta a las problemáticas 
de movilidad que deterioran la calidad de vida 
de sus habitantes, las condiciones del paisaje y 
de los recursos naturales, entre otras.

Uno de los sueños actuales de las ciudades, es 
poder recuperar los ríos. Medellín se ha sumado a 
este clamor mundial proponiendo espacios físicos 
como los proyectados por el Maestro Pedro Nel 
Gómez en la década de los 30 del siglo XX, en los 
que se le pueda dar lugar a los espacios 
semánticos –es decir, de representación e 
interpretación-, de los sujetos,  que diariamente 
lidian una ciudad en la que ni el río, ni los 
peatones, ni los ciclistas han tenido lugar.
 
En la actualidad ciudades como Seúl (Corea), 
París (Francia), Madrid (España), Río de 
Janeiro (Brasil), Cartagena y Cali (Colombia), 
entre otras, han adelantando proyectos de 
renovación urbana, que proponen la recupe-
ración ambiental, social, cultural de las 
fuentes de agua como ejes estructurantes de 
la vida urbana, que visionan una movilidad 
más sostenible, desincentivando el uso del 
transporte privado y priorizando oportunida-
des de acceso y disfrute de un espacio públi-
co de calidad. 

A la par de estas iniciativas en Colombia se 
vienen gestando estrategias para el fortaleci-
miento de la competitividad nacional a través de 
la consolidación  de corredores de comercio 
exterior que conectan los principales centros de 
producción y consumo con los puertos maríti-
mos. Es así como el proyecto Autopistas para la 
Prosperidad que hace parte del programa 
Concesiones Viales de Cuarta Generación -4G-, 
busca generar una interconexión vial entre la 
ciudad de Medellín y las principales troncales 
viales del país, los principales centros de 
intercambio comercial, como lo son la Costa 
Caribe y la Costa Pacífica, además de mejorar la 
conexión existente entre Medellín y el río 
Magdalena.  En este marco, cobra relevancia la 
necesidad de un proyecto a lo largo del río que 
permita que esta interconexión sea efectiva, 
evitando que la ciudad se infarte con el flujo 
creciente del tránsito vehicular, a la par que 
genere espacios para el encuentro ciudadano.
 
En este contexto se gesta la iniciativa de 
recuperar el río Medellín como eje estructurante 
de la ciudad y se concibe el proyecto Parques 
del Río Medellín como parte de los programas 
bandera del Plan de Desarrollo “Medellín un 
hogar para la vida” 2012-2015 liderado por el 

Alcalde Aníbal Gaviria Correa. El proyecto 
plantea como objetivo principal potencializar el 
río Medellín como el eje  ambiental y de espacio 
público de la región y la ciudad, optimizando su 
actual función como eje principal de movilidad,  
convirtiéndolo en el elemento estructurador e 
integrador de los diferentes sistemas del territo-
rio y escenario central para el encuentro y 
disfrute de los ciudadanos, Parques del Río 
Medellín le apuesta a mejorar los espacios para 
quienes van a pie o en cicla, y a convertir el río, 
como lo era antaño, en un lugar para estar.  

De acuerdo al Plan de Gobierno y en consonan-
cia con las recomendaciones sugeridas en el 
Plan BIO 2030 definido para el Área Metropoli-
tana, este proyecto como se menciona, permiti-
rá garantizar el mejoramiento de la movilidad 
del sistema vial del río y generar un polo de 
desarrollo a partir de  una nueva ocupación del 
suelo que se desarrollaría según las vocaciones 
estratégicas de la metrópoli.
 
Los objetivos que persigue el proyecto Parques 
del Río también están en concordancia con la 
nueva formulación del Plan de Ordenamiento 
Territorial -POT-, desde la cual se plantean interro-
gantes alrededor de la ordenación de la ciudad, 

enmarcados en relación con los atributos territo-
riales: la estructura ecológica principal, el sistema 
de servicios públicos, la movilidad en la ciudad 
tanto vehicular como peatonal, la necesidad de 
equipamiento para el uso y disfrute público, 
además de una especial inquietud por el sistema 
de espacialidades públicas y la política de vivienda, 
que tiende a presentar soluciones a la problemáti-
ca del crecimiento poblacional en  la ciudad, 
re-densificando las zonas aledañas al río.
 
¿Cuáles son las posibilidades de redensificación 
de vivienda de una ciudad como la nuestra? En el 
caso de Medellín que cuenta con un suelo urbano 
de 106.78 km2,  un suelo rural de 268.87 km2 y 
un suelo de expansión de 4.69 km2,  estas posibi-
lidades están limitadas. En pro de la sostenibili-
dad, se propone que la ciudad crezca en altura de 
manera compacta y densa a lo largo del eje del río. 

En su actual Plan de Gobierno Aníbal Gaviria 
Correa, ha dado fuerza a este proyecto planteán-
dolo como un desafío que involucra al sector 
público, al sector privado y a la ciudadanía. 
Devolverle la vida al río, y el río a la ciudad y sus 
a habitantes se convierte en el sentido primordial 
del proyecto Parques del Río Medellín. Es, en 
última instancia, recobrar el espacio semántico y 
vital de la ciudad y del río, por lo cual la desconta-
minación de las aguas ha sido un tema primor-
dial en la agenda pública: Empresas Públicas de 
Medellín Epm ha llevado a cabo acciones para el 
saneamiento del río y sus quebradas afluentes 
desde que la entidad fue creada como un ente 
autónomo municipal en el año 1955. 

A finales de la década del 90 del siglo XX, Epm 
inaugura en el sur del Valle de Aburrá la Planta 
de San Fernando, primera central de 
tratamiento de aguas residuales, que se ocupa 
de veinte porciento de las aguas servidas 
generadas en el área metropolitana, y proyecta 
a través de la construcción de una segunda 
planta de tratamiento en el Municipio de Bello 
la descontaminación de la mayor parte del río 
al 2015, aumentando el contenido de oxígeno 
disuelto hasta un nivel mínimo de 5 mg/l en 
promedio.  Entre los años 2001- 2017 Epm ha 
invertido en este proceso de devolverle la vida 
al río 2.1 billones de pesos, lo cual debe verse 
reflejado también en la recuperación de 
espacios en las riberas para el disfrute de la 
ciudadanía, en los desarrollos urbanísticos, en 
las condiciones de salud pública, entre otras.
 
El proyecto Parques del Río Medellín se 
convierte en una posibilidad para devolverle el 
río a la ciudad y a sus habitantes. Lo que en 
principio se definió como un proyecto vial es 
hoy un proyecto integral que busca dar 
respuesta de manera eficiente y sostenible a las 
problemáticas ambientales, de movilidad tanto 
motorizada como no motorizada, y de espacio 
público de la ciudad.  Parques del Río Medellín 
es un proyecto para vivir el río ya no solo de 
memoria y de memorias, sino de saberlo parte 
de la ciudad y de la cotidianidad, de ritmos más 
lentos que permitan el disfrute de los espacios. 

   Véase: http://www.laselecta.org/2009/05/practicas-suicidas-va-
leria-andrade-pedro-cagigal/. Consultado el 4 de julio de 2014
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  Qué significa ser peatón en las ciudades 
latinoamericanas? ¿Cómo es el ejercicio de habitar 
en una ciudad como Medellín, literalmente, con los 
pies en la tierra? ¿O tal vez ir en bicicleta? ¿Cómo 
tolera una ciudad el ritmo, acelerado, pero más 
lento de los peatones, en una ciudad planeada para 
automóviles, y cercada con vías “rápidas”?

Las ciudades modernas, en principio, no fueron 
planeadas para los peatones o para estar en los 
lugares. Han sido pensadas para el tránsito, no para 
la estadía. No es raro entonces, que ser peatón o 
ser usuario del servicio de transporte público a 
diario requiera asumir prácticas suicidas.  

Sostener el equilibrio en el bus, pasar largas 
horas en el embotellamiento de las autopistas, 
pasar una calle incluso con el semáforo de 
peatones en verde es, efectivamente, arriesgar la 
vida. Los puentes peatonales no ofrecen opciones 
favorables, si pensamos en el tema de la 
seguridad. No es que no se pueda caminar la 
ciudad, se puede, pero se puede con una actitud 
de estar siempre a la defensiva, con la percepción 
del peligro a flor de piel. Un cuerpo urbano es un 
cuerpo en riesgo, un cuerpo acelerado que no 
tiene la posibilidad de tomarse los lugares con 
calma… un cuerpo urbano en la ciudad, con las 
diferencias que se pueden constatar de ciudadano 

a ciudadano, es un cuerpo que no tiene 
lugar, es un cuerpo cuyo espacio semántico 
es siempre difuso.

En el contexto mundial, se calcula que la pobla-
ción de las ciudades ha alcanzado los 3.700 
millones de personas y se proyecta que en los 
próximos 40 años esta cifra será duplicada. Se 
estima que del 2015 al 2050, la población 
urbana pasará de 52 a 75 por ciento.   La ciudad 
de Medellín, por supuesto, no es ajena a esta 
problemática. El crecimiento exponencial de la 
población y las reducidas posibilidades de 
expansión de muchas ciudades en el mundo 

inspiraron en el pasado, intervenciones funcio-
nalistas en detrimento de la perspectiva 
ambiental, como la cobertura de quebradas y 
ríos, la construcción de segundos y terceros 
pisos viales, en respuesta a las problemáticas 
de movilidad que deterioran la calidad de vida 
de sus habitantes, las condiciones del paisaje y 
de los recursos naturales, entre otras.

Uno de los sueños actuales de las ciudades, es 
poder recuperar los ríos. Medellín se ha sumado a 
este clamor mundial proponiendo espacios físicos 
como los proyectados por el Maestro Pedro Nel 
Gómez en la década de los 30 del siglo XX, en los 
que se le pueda dar lugar a los espacios 
semánticos –es decir, de representación e 
interpretación-, de los sujetos,  que diariamente 
lidian una ciudad en la que ni el río, ni los 
peatones, ni los ciclistas han tenido lugar.
 
En la actualidad ciudades como Seúl (Corea), 
París (Francia), Madrid (España), Río de 
Janeiro (Brasil), Cartagena y Cali (Colombia), 
entre otras, han adelantando proyectos de 
renovación urbana, que proponen la recupe-
ración ambiental, social, cultural de las 
fuentes de agua como ejes estructurantes de 
la vida urbana, que visionan una movilidad 
más sostenible, desincentivando el uso del 
transporte privado y priorizando oportunida-
des de acceso y disfrute de un espacio públi-
co de calidad. 

A la par de estas iniciativas en Colombia se 
vienen gestando estrategias para el fortaleci-
miento de la competitividad nacional a través de 
la consolidación  de corredores de comercio 
exterior que conectan los principales centros de 
producción y consumo con los puertos maríti-
mos. Es así como el proyecto Autopistas para la 
Prosperidad que hace parte del programa 
Concesiones Viales de Cuarta Generación -4G-, 
busca generar una interconexión vial entre la 
ciudad de Medellín y las principales troncales 
viales del país, los principales centros de 
intercambio comercial, como lo son la Costa 
Caribe y la Costa Pacífica, además de mejorar la 
conexión existente entre Medellín y el río 
Magdalena.  En este marco, cobra relevancia la 
necesidad de un proyecto a lo largo del río que 
permita que esta interconexión sea efectiva, 
evitando que la ciudad se infarte con el flujo 
creciente del tránsito vehicular, a la par que 
genere espacios para el encuentro ciudadano.
 
En este contexto se gesta la iniciativa de 
recuperar el río Medellín como eje estructurante 
de la ciudad y se concibe el proyecto Parques 
del Río Medellín como parte de los programas 
bandera del Plan de Desarrollo “Medellín un 
hogar para la vida” 2012-2015 liderado por el 

Alcalde Aníbal Gaviria Correa. El proyecto 
plantea como objetivo principal potencializar el 
río Medellín como el eje  ambiental y de espacio 
público de la región y la ciudad, optimizando su 
actual función como eje principal de movilidad,  
convirtiéndolo en el elemento estructurador e 
integrador de los diferentes sistemas del territo-
rio y escenario central para el encuentro y 
disfrute de los ciudadanos, Parques del Río 
Medellín le apuesta a mejorar los espacios para 
quienes van a pie o en cicla, y a convertir el río, 
como lo era antaño, en un lugar para estar.  

De acuerdo al Plan de Gobierno y en consonan-
cia con las recomendaciones sugeridas en el 
Plan BIO 2030 definido para el Área Metropoli-
tana, este proyecto como se menciona, permiti-
rá garantizar el mejoramiento de la movilidad 
del sistema vial del río y generar un polo de 
desarrollo a partir de  una nueva ocupación del 
suelo que se desarrollaría según las vocaciones 
estratégicas de la metrópoli.
 
Los objetivos que persigue el proyecto Parques 
del Río también están en concordancia con la 
nueva formulación del Plan de Ordenamiento 
Territorial -POT-, desde la cual se plantean interro-
gantes alrededor de la ordenación de la ciudad, 

enmarcados en relación con los atributos territo-
riales: la estructura ecológica principal, el sistema 
de servicios públicos, la movilidad en la ciudad 
tanto vehicular como peatonal, la necesidad de 
equipamiento para el uso y disfrute público, 
además de una especial inquietud por el sistema 
de espacialidades públicas y la política de vivienda, 
que tiende a presentar soluciones a la problemáti-
ca del crecimiento poblacional en  la ciudad, 
re-densificando las zonas aledañas al río.
 
¿Cuáles son las posibilidades de redensificación 
de vivienda de una ciudad como la nuestra? En el 
caso de Medellín que cuenta con un suelo urbano 
de 106.78 km2,  un suelo rural de 268.87 km2 y 
un suelo de expansión de 4.69 km2,  estas posibi-
lidades están limitadas. En pro de la sostenibili-
dad, se propone que la ciudad crezca en altura de 
manera compacta y densa a lo largo del eje del río. 

En su actual Plan de Gobierno Aníbal Gaviria 
Correa, ha dado fuerza a este proyecto planteán-
dolo como un desafío que involucra al sector 
público, al sector privado y a la ciudadanía. 
Devolverle la vida al río, y el río a la ciudad y sus 
a habitantes se convierte en el sentido primordial 
del proyecto Parques del Río Medellín. Es, en 
última instancia, recobrar el espacio semántico y 
vital de la ciudad y del río, por lo cual la desconta-
minación de las aguas ha sido un tema primor-
dial en la agenda pública: Empresas Públicas de 
Medellín Epm ha llevado a cabo acciones para el 
saneamiento del río y sus quebradas afluentes 
desde que la entidad fue creada como un ente 
autónomo municipal en el año 1955. 

A finales de la década del 90 del siglo XX, Epm 
inaugura en el sur del Valle de Aburrá la Planta 
de San Fernando, primera central de 
tratamiento de aguas residuales, que se ocupa 
de veinte porciento de las aguas servidas 
generadas en el área metropolitana, y proyecta 
a través de la construcción de una segunda 
planta de tratamiento en el Municipio de Bello 
la descontaminación de la mayor parte del río 
al 2015, aumentando el contenido de oxígeno 
disuelto hasta un nivel mínimo de 5 mg/l en 
promedio.  Entre los años 2001- 2017 Epm ha 
invertido en este proceso de devolverle la vida 
al río 2.1 billones de pesos, lo cual debe verse 
reflejado también en la recuperación de 
espacios en las riberas para el disfrute de la 
ciudadanía, en los desarrollos urbanísticos, en 
las condiciones de salud pública, entre otras.
 
El proyecto Parques del Río Medellín se 
convierte en una posibilidad para devolverle el 
río a la ciudad y a sus habitantes. Lo que en 
principio se definió como un proyecto vial es 
hoy un proyecto integral que busca dar 
respuesta de manera eficiente y sostenible a las 
problemáticas ambientales, de movilidad tanto 
motorizada como no motorizada, y de espacio 
público de la ciudad.  Parques del Río Medellín 
es un proyecto para vivir el río ya no solo de 
memoria y de memorias, sino de saberlo parte 
de la ciudad y de la cotidianidad, de ritmos más 
lentos que permitan el disfrute de los espacios. 

   Documento Conpes 3770. Cuarta generación de concesiones 
viales: autopistas para la prosperidad. Consejo Nacional de Política 
Económica y Social. Departamento Nacional de Planeación. 2013

37     Alcaldía de Medellín, Plan de Desarrollo. Un hogar para la vida, 
2012-2015. p. 189
38  Véase: http://www.unperiodico.unal.edu.co/dper/article/valle-de-aburra-lucha-por-descontaminar-su-rio.html). Consultado 

4 de julio de 2014.
39 

39 

38

37

Popular
Manrique Villa

Hermosa

Villa
Hermosa

La América

San Javier

Buenos
Aires



  Qué significa ser peatón en las ciudades 
latinoamericanas? ¿Cómo es el ejercicio de habitar 
en una ciudad como Medellín, literalmente, con los 
pies en la tierra? ¿O tal vez ir en bicicleta? ¿Cómo 
tolera una ciudad el ritmo, acelerado, pero más 
lento de los peatones, en una ciudad planeada para 
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a ciudadano, es un cuerpo que no tiene 
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población y las reducidas posibilidades de 
expansión de muchas ciudades en el mundo 
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conexión existente entre Medellín y el río 
Magdalena.  En este marco, cobra relevancia la 
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